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Nellie comió constantemente durante tres días. Al parecer, no podía detenerse. Horneó tres pasteles y consumió uno. En la panadería compró cuatro tortas y engulló una ella sola. Preparó seis docenas de bollitos e ingirió veinticuatro antes de que se enfriaran. Siempre que recordaba el regreso del día que había pasado Con el señor Montgomery, sentía un apetito fe​roz.

El horror al volver – Terel llorando, y la decep​ción que la propia Nellie provocaba en su padre- la habían perseguido constantemente. Ahora, y durante tres días, viviendo agobiada por el temor de que la gente anulara los contratos con el señor Grayson a causa de la conducta escandalosa de la hija del empre​sario. Su padre le había presentado un cuadro sombrío: los tres arrojados a la calle sin tener qué co​mer, y obligados a afrontar a cielo abierto el invierno de Colorado, porque Nellie era demasiado egoísta pa​ra preocuparse de alguien que no fuese ella misma. Que su comportamiento había sido ofensivo lo demostraban las muchas invitaciones que comenzaron a llegar a su nombre.

-Creen que eres una mujer sin moral-había dicho Charles, al mismo tiempo que arrojaba al fuego as invitaciones.

Una parte de Nellie deseaba destacar que Terel también recibía invitaciones, y sin embargo no se la consideraba una mujer lasciva. Como si hubiera leído sus pensamientos, Terel observó que a ella no la había visto el pueblo entero abrazada con un hombre. En cambio ella había pasado la mayor parte de la noche sola, con un hombre, en el parque.

Nellie había intentado defenderse señalando que regresó al hogar a las ocho y media pero rompió a llorar cuando el padre le preguntó si era posible que hubiese concebido al bastardo de ese hombre. Terel le explicó que un hombre mundano como el señor Montgomery la deseaba sólo porque ella era tan inocente que él podía conseguir todo lo que quería.

-Mírate, Nellie. ¿Acaso imaginas otra razón pa​ra que él te busque? -le inquirió Terel-. Tales hombres se aprovechan de las mujeres como tú, que pasan con ellos la noche fuera de la casa; después, se casan con damas respetables. Si te profesase el más mínimo respeto, no habría entrado a escondidas por el fondo de la casa ni te hubiera pedido que salieses subrepti​ciamente con él. El hombre que respeta a una mujer la trata respetuosamente.

Ni el padre ni Terel aflojaron la presión ejercida sobre Nellie. Hablaban, hablaban y hablaban. Y ella comía y comía y comía.

Estaba segura de que tenían razón. Sabía que los había avergonzado profundamente, pero a veces, con frecuencia bien entrada la noche, Nellie recordaba el nodo en que el señor Montgomery la miraba. Nadie sabía que él había apoyado la cabeza en su regazo, ella estaba segura de que si llegaban a enterarse, ya n abrigarían la más mínima esperanza acerca de la posibilidad de que su alma se salvase; pero a veces recordaba la sensación de los cabellos del señor Montgomery en los dedos que ella deslizaba sobre su cabeza al acariciarlo. Evocaba cuando le preguntó qué era lo que prefería hacer en la vida, memorando las lágrimas del señor Montgomery mientras cantaba el himno. En todos sus recuerdos no encontraba nada que confirmase esa imagen de seductor perverso, según la opinión de Terel. Su padre decía que el señor Montgomery galanteaba a todas las mujeres bonitas que por casualidad entraban en la oficina de fletes. Y su her​mana decía que en la iglesia, los domingos, él se sen​taba entre Mae y Louisa. Charles agregó que era me​jor que Nellie no fuese ese día a la iglesia, porque aún no debían verla en público. Abrigaba la esperanza de que su ausencia contribuyese a diluir el flujo de chis​mes provocados por su escandalosa conducta. De mo​do que el domingo Nellie permaneció en casa y des​pués que Terel le relató que Jace se sentaba con las otras mujeres, más jóvenes, bonitas y delgadas, ella in​girió media docena de pasteles.

Ahora estaba sola; su padre trabajando en la ofi​cina, Terel en casa de sus modistas, y Anna había ido al mercado. Estaba fregando la vajilla utilizada duran​te la cena de la víspera.

-Hola.

Nellie se volvió y lo vio allí, de pie, y los recuer​dos de esa tarde y esa noche maravillosas afluyeron a su mente. Le sonrió antes de recordar los tres últimos días, y después frunció el ceño.

 -Tiene que marcharse -dijo, y volvió a concen​trar la atención en la vajilla.

Jace depositó sobre la mesa el ramillete de flores, se acercó a ella, la tomó por los hombros y la obligó a volverse.

-Nellie, ¿qué sucede? No la he visto en varios días. Estuve aquí todas las noches pero su padre dijo que se sentía enferma. ¿Realmente se siente mal? Nadie le había dicho una palabra de las visitas de Jace. Se apartó de él.

-Estoy perfectamente bien, y usted tiene que ir​se. No puede estar solo conmigo. No es propio. 

-¿Propio? -preguntó él, desconcertado.

Si ella no había estado enferma, quizá no lo recibió porque no lo deseaba-. Nellie, ¿hice algo que la ofendiese? -Ende​rezó el cuerpo.- Tal vez en el ensayo del coro yo...

No terminó la frase.

Ella le dirigió una mirada sorprendida.

¿Acaso creía que sus lágrimas la habían ofendido?

-Oh, no, no, no es nada por el estilo. Es...

No podía decírselo.

-¿Qué? ¿Qué error cometí que no desea verme? Asombrada de sí misma ella se echó a llorar. Ocultó la cara entre las manos y su espalda se estre​meció con los gemidos. Casi en el acto Jace se acercó, le pasó el brazo sobre los hombros y le ofreció una co​pa de brandy.

-Beba esto -ordenó, después que ocupó un asiento.

-No puedo. Yo no...

-¡Bébalo!

Ella obedeció, sofocándose con el líquido pero lo sorbió todo.

-Ahora -dijo él recibiendo la copa vacía y sentándose frente a ella-, dígame qué pasa.

-Nos comportamos escandalosamente -respon​dió, pero ahora que había bebido el brandy no le pare​ció que lo que habían hecho fuese tan terrible.

Jace no comprendió. Quizás el comportamiento de ambos había sido un poco atrevido, pero al parece eso no importó a ningún habitante de Chandler. En realidad, en todos los lugares donde él aparecía la gente manifestaba curiosidad por Nellie. Parecía que antes nadie le prestaba atención.

Tomó entre las suyas las manos de Nellie. 

-¿Fue el hecho de que estuviésemos solos? Si eso la molesta, podemos salir acompañados por otras personas.

Jace se dijo que eso también lo ayudaría a mal tener las manos alejadas de Nellie.

-El muro -dijo ella, sollozando.

-¿El muro? -Sonrió.- ¿Está conmovida porque la abracé sobre el muro? Usted corría peligro de caer.

 -Yo... yo... -No pudo decirle más, ni hablarle de la posibilidad de que la gente cancelara contratos ni decirle que él no la respetaba. Cuando él la miraba como lo hacía ahora, Nellie no atinaba a pensar con claridad.

El ruido de pasos frente a la puerta de la cocina determinó que ella abriese horrorizada los ojos.

-Es Terel. Tiene que marcharse.

La voz de Nellie expresaba pánico.

-La saludaré.

-No, no, no. Váyase. Tiene que irse.

Jace no sabía a qué respondía el apremio, pero no tenía la más mínima intención de alejarse. Entró en la alacena en el instante mismo en que Terel apareció en la cocina. Apoyado contra los estantes podía ver claramente el interior de la cocina y tenía por delante de cuerpo entero, a Nellie y su hermana. Hasta ahora había tenido ojos sólo para Nellie, pero en ese momento llamó su atención el hecho de que hubiese un contraste tan acentuado entre las dos. Terel tenía un costoso vestido de lana, sus cabellos estaban cuidados y bien peinados, y en cambio Nellie usaba un vestido que parecía bastante viejo.

-Regresaste temprano -dijo Nellie Con un bal​buceo.

-Sí. - Terel se quitó los guantes de cabritilla.

- No quiero quedarme en el pueblo y seguir escuchando los detalles del escándalo. Nadie habla de otra cosa que no seas tú y ese hombre.

Los ojos de Nellie se volvieron hacia la alacena.

 -No creo que debamos hablar de eso ahora. Sería mejor sentarnos en la sala.

-No quiero ir a la sala. -Terel se quitó el som​brero.- Tengo mucho apetito, ni siquiera pude almor​zar porque el único tema que todos querían comentar conmigo eras tú y tu conducta con ese hombre. Real​mente, no pude soportarlo.

-Terel, por favor, vamos a la sala. Podemos...

-¡Mira las flores! Nellie, ¿por qué no me dijiste que me enviaron flores? ¿De quién Son? ¿De Johnny? ¿De Bob? ¿O quizá de Lawrence? - Terel tomó el ra​millete y buscó la tarjeta y la leyó.- Dice -empezó a leer-: "A la mujer más hermosa del mundo." Qué en​canto. Seguramente las envió Lawrence. -Entonces continuó leyendo y vio que decía: "A Nellie, Con amor, de Jace."

Terel tuvo que leer tres veces la tarjeta antes de entender realmente. Arrojó las flores al piso.

-Estuvo aquí, ¿verdad? -exclamó-. Estuvo en esta habitación. Después de lo que nuestro padre y yo te dijimos, continúas con tu conducta desenfrenada. ¿Cómo es posible, Nellie? ¿Cómo pudiste hacerlo?

- Terel, por favor -rogó Nellie-. ¿No podríamos...

- Y también brandy -continuó, apoderándose de la copa vacía-. Esto ha llegado demasiado lejos. Espe​ra a que nuestro padre lo sepa. Nellie, nunca pensé que eras estúpida. ¿No comprendes que la gente que te ama sabe lo que más te conviene? ¿No entiendes lo que él quiere de una mujer como tú? Desea emborra​charte y...

Terel estaba de espaldas a la alacena, y Nellie, de pie frente a ella Vio horrorizada que Jace descendía a la cocina, dispuesto a luchar contra su hermana. Nellie meneó con fuerza la cabeza, y después cruzó deprisa la cocina. Terel manipuló su pañuelo mientras la mu​jer empujaba a Jace de regreso a la alacena. Su cuerpo estaba en la cocina, pero el brazo extendido penetra​ba en la alacena.

-...y así hará lo que quiera contigo -terminó Terel.

Al oír esto se oyó el rezongo de Jace.

-¿ Te ríes de mí? -preguntó horrorizada Terel.

-No, es claro que no. Jamás me reiría de ti. Yo... -Nellie no pudo decir más, porque Jace le había afe​rrado la mano apoyada sobre su cuerpo, y estaba mor​disqueándole las yemas de los dedos.

-Nellie, no conoces a los hombres como él. El es un ... bien, un seductor de mujeres.

Jace estaba mordisqueándole la parte inferior de la muñeca, y ella sentía la punta de su lengua sobre la piel.

-¡Nellie! ¿Estás escuchándome?

-Sí -dijo ella con un gesto soñador.

-No puedes confiar en hombres Como él, y papá tuvo razón cuando te prohibió que lo vieses nueva​mente.

Jace hizo una pausa brevísima con los besos pro​digados a la mano de Nellie cuando oyó las últimas pa​labras de Terel, pero después continuó. Además de besarla, quería escuchar lo que decía esa perra menti​rosa.

-Papá te habló de sus galanteos, y yo misma lo vi en la iglesia. Su único propósito es conquistar el ma​yor número de mujeres. No sé por qué decidió que tú serías una de sus... sus conquistas. Pero ésa es la situa​ción. Nellie, ¿no sabes que nos preocupamos por ti y te deseamos lo más conveniente?

Nellie apenas pudo asentir. Se había arremanga​do para lavar la vajilla, y ahora él le besaba el antebra​zo.

-Lo único que ese hombre aspira es incorporar​se a la empresa Grayson. Quiere ser el socio de nues​tro padre y hubiera intentado seducirme, pero com​prendió que yo sabía demasiado de los hombres para caer en sus ardides escandalosos. Yo jamás le habría permitido humillarme en público, como hizo contigo. De modo que, al saber que no lo podría conseguir, empezó a perseguirte; y Nellie, creíste todo lo que él te dijo. Oye, ¿te dijo que eras bella?

Nellie volvió los ojos hacia el interior de la ala​cena, y los clavó en Jace. El a su vez la miró y asintió.

 -Sí -murmuró Nellie-. Me dijo que era hermosa. 

-Ahí tienes. Eso demuestra que es un mentiroso. Al oír esto Jace soltó el brazo de Nellie e intentó salir de la alacena, pero Nellie apoyó la mano sobre su pecho y le dirigió una mirada de ruego, mientras la hermana se volvía para tomar una copa de un armario. 

-Terel, ¿por qué no subes y te acuestas? Te lle​varé el almuerzo en una bandeja.

-Si, quizás eso sea lo mejor. Ha sido un día muy fatigoso. No imaginas cuántos chismes tuve que escu​char acerca de mi propia hermana.

Nellie comenzó a apartarse de Jace pero él la su​jetó, de modo que la joven permaneció en el mismo lugar y dirigió a Terel una sonrisa descolorida, quien, suspirando, abandonó la cocina.

Nellie se volvió inmediatamente hacia él.

-Señor Montgomery, usted no puede... -comenzó, pero no logró decir más, porque él la atrajo hacia el interior de la alacena y la abrazó y la besó. Al principio, Nellie se sintió tan impresionada que per​maneció inmóvil, los ojos abiertos, rodeada por los fuertes brazos del hombre, que la apretaban con brío. -Nellie -murmuró él, mientras le besaba el cue​llo-, ¿no comprende que no me interesa la compañía de su padre? Usted es lo único que me interesa.

Ella apenas lo escuchó mientras los labios de Ja​ce le besaban el cuello. Sus grandes manos le apreta​ban el cuerpo, y Nellie sentía que se le aflojaban las rodillas. El volvió a la boca de Nellie y la besó, prime​ro suavemente, y después, cuando Nellie aflojó el cuerpo, el beso fue más intenso. La punta de la lengua de Jace tocó la de Nellie. Al principio ella empezó a retirarse, pero él la sostuvo con fuerza.

Pasaron unos minutos antes de que comenzara a reaccionar realmente al contacto de Jace. Ella no tenía idea de la intensidad de los anhelos y los deseos contenidos en su propia naturaleza. Era una mujer afectuosa que no sabía cómo expresar su amor. Con los brazos rodeó el cuerpo de Jace, lo apretó con más vitalidad, y su respiración se aceleró y acentuó mien​tras él continuaba besándola.

-Nellie -murmuró Jace, y comenzó a acariciarle el cuello con los dientes y los labios. Ella alzó los bra​zos y hundió las manos en sus cabellos. Le besó las mejillas y el cuello y al pasar la punta de la lengua por la piel sintió los hirsutos bigotes. El olía bien; el tacto era agradable; el sabor bueno.

Al cabo de unos minutos Nellie ya no pudo ver ni pensar. Era todo sentimiento, una enorme, gigantesca y rojiza masa de sentimientos.

-Nellie -dijo Jace, tratando de separarse de ella, pero descubriendo que eso era muy difícil-, tenemos que detenernos.

Irguió la cabeza para mirarla. El rostro de la jo​ven estaba sonrojado, tenía los ojos cerrados, con pes​tañas largas y espesas, y sus labios suaves y llenos se entreabrían sugestivos.

-Nellie -dijo de nuevo Jace, y esta vez la voz se asemejaba a un gemido-, no puedo soportar más. Te​nemos que detenernos. -La besó suavemente y des​pués se apartó.- Creo que tu familia se sentiría un po​co chocada si descubriera que estamos haciendo el amor en el piso de la alacena.

Nellie abrió lentamente los ojos y lo miró. Los dos estaban íntimamente unidos, la pierna de Jace en​tre las de Nellie, y ella recordó ahora su propio y de​senfrenado comportamiento.

- Yo... lo siento, señor Montgomery -murmuró, apartándose-. Yo no quise...

No sabía qué decir.

-Está bien -dijo él, sonriendo como si nada hu​biese sucedido, pero en su frente se advertía el brillo de la transpiración.

Nellie se sintió de pronto muy avergonzada y co​menzó a salir de la alacena, la cara cubierta de rubor . 

-Nellie. -Ella aferró del brazo y la acercó, pero ella se debatió y recuperó su libertad.

-Señor Montgomery, de veras quiero disculpar​me por ... por mi conducta -murmuró, caminando por la cocina. Era mejor no mirarlo. Si no volvía a hacer​lo, quizá podía olvidar cómo acababa de comportarse. 

-Por favor, míreme -dijo Jace, y como ella no respondió al ruego, la tomó de los hombros y acercó su cara a la de la joven- ¿No creerá lo que dijo de mí su hermana, verdad? Usted es la única mujer a quien he mirado en este pueblo. Esas dos coquetas recarga​das de adornos de la iglesia se sentaron junto a mí, yo no lo hice junto a ellas. Y en la oficina de su padre siempre mi limité a ser cortés con las damas.

Ella se apartó de Jace.

-Señor Montgomery, no sé cómo usted concibió la idea de que su vida social me preocupa. Está en li​bertad de perseguir a todas ya cada una de las jóvenes bonitas del pueblo.

Comenzó a cortar rebanadas de pan y carne con el fin de preparar un plato de comida para Terel.

El comprendió que no le creía. Pensó: Maldita sea esa mocosa, Terel. Nellie aceptaba todo lo que ella le decía.

-Jamás hice propuestas a su hermana, y tampoco yo...

-¿Sugiere que mi hermana dijo una falsedad? 

-Al que le caiga el sayo, que se lo ponga -res​pondió él casi sin pensarlo.

Ella lo miró, hostil.

-Señor Montgomery, ahora puede irse. y no creo que deba regresar.

-Nellie, le pido disculpas. No fue mi intención decir eso acerca de su hermana, aunque sea verdad. Quise explicar ... 

-No continuó, porque Nellie estaba mirándolo con intensa cólera.- Nellie, por favor, sal​gamos a caminar. Deje todo aquí, y salga conmigo. Le demostraré lo que usted significa para mí.

-¿Cómo hizo en la alacena? No, señor Montgo​mery, creo que es mejor no hacer tal cosa. Sé lo que soy. Una solterona que por casualidad tiene un padre rico. Usted no necesita perder su tiempo conmigo, ahora que he comprendido cuál es su juego.

La mirada de ruego desapareció de la cara de Ja​ce, remplazada por una expresión colérica.

-Nunca fui deshonesto con usted -dijo con los dientes apretados-, y no me agrada que se me acuse de falta de decencia. -Avanzó un paso hacia ella y Ne​llie retrocedió. La cólera en la cara de Jace era temi​ble.- Nellie, llegará el día en que usted deba elegir... su propia vida o la de su familia. Estoy dispuesto a ayudar, pero no si se me acusa de mentiroso y se me dice que cortejo a una mujer sólo para conseguir el di​nero de su padre. Si dedicase un poco de tiempo a co​nocerme descubriría que no soy así. Soy... -se inte​rrumpió. No estaba dispuesto a explicarle cómo era él mismo. Si creía en su hermana, si creía en lo que otros le decían en lugar de lo que bien sabía era la verdad, ése era le problema de la propia Nellie. El no se de​fendería ante ella.

Tomó su sombrero de la mesa.

-Si usted desea ser una solterona, la decisión es suya. Fue agradable conocerla, Nellie -dijo, se volvió en redondo y abandonó la cocina.

Durante un momento estuvo demasiado aturdi​da para pensar. Miró fijamente hacia la puerta, impe​dida de moverse.

Finalmente se dijo: Bien, Terel estaba en lo cier​to. El deseaba únicamente el dinero de su padre. Cuando supo que no podía conseguirlo, que Nellie había sido informada de su siniestro plan, se fue. Durante un momento ella contempló la posibili​dad de seguirlo. Por un segundo pensó que poco im​portaba si él la deseaba por el dinero de su padre o por otra razón. Fueran las que fuesen las causas reales de su interés, la tarde y la noche que habían pasado jun​tos fueron las horas más felices de su vida. Cerró los ojos y volvió a su mente el momento en que estaba con él sobre el muro, y cómo Jace había conseguido que ella se sintiera aérea y bonita. Recordó su cabeza des​cansando sobre el regazo mientras hablaban. Evocó el modo en que él había cantado el himno y cómo las lágrimas descendían por sus mejillas. Y un momento antes, en la alacena. Ella nunca había sentido pasión, una experiencia nueva e intensa. Cruzó los brazos so​bre el pecho y se frotó los antebrazos.

Pensó: el dinero. Lo único que él deseaba era el dinero de su padre, y como decía Terel, estaba corte​jando a una solterona adiposa para conseguirlo. Detrás, se abrió bruscamente la puerta de la co​cina.

-Reclama su almuerzo -dijo Anna, malhumora​da porque tenía que hacer algo.

Nellie retornó al presente.

-Sí, ya voy -dijo, y tomó la bandeja con la comida.

Terel estaba sentada en la cama, leyendo, apoya​da sobre varias almohadas, la falda arrugada de seda bajo su cuerpo. Nellie depositó la bandeja sobre las rodillas de su hermana, y comenzó a colgar las pren​das de Terel.

-No me trajiste una flor.

-¿Qué? -preguntó distraída Nellie. Continuaba viendo los ojos de Jace. Se había irritado tanto, tal vez ella no hubiera debido acusarlo de ese modo. Quizás habría tenido que reunir más pruebas que demostra​sen que sus intenciones eran deshonrosas. Quizás... 

-Siempre pones una flor en mi bandeja -dijo Te​rel, con un acento que sugería que estaba al borde de las lágrimas-. Oh, Nellie, ya no te interesamos. Sólo te preocupas por él.

Nellie retiró la bandeja de su regazo, abrazó a su hermana menor y le acarició sus cabellos. Pensó: Mi niña. Terel es la única hija que tendré jamás. Durante un momento sintió también deseos de llorar. Tal vez la única posibilidad que se le ofrecería jamás de tener su propio hogar y su familia acababa de alejarse. -Ciertamente, me importas -dijo Nellie-. Últimamente estuve tan atareada que olvidé la flor. Eso no significa que ya no me preocupas.

-¿ Tus sentimientos por papá y por mí son más intensos que por él?
-Por supuesto.

Terel aferró el cuerpo de Nellie.

-No huirás Con él y nos abandonarás, ¿verdad? Nellie se apartó y sonrió a Terel.

-¿Una solterona excedida de peso como yo? ¿Quién me querrá? .

Terel lloriqueó un poco.

-Nosotros te necesitamos. Papá y yo te necesita​mos.

Nellie comenzaba a sentir apetito. Se separó de Terel y le devolvió la bandeja.

-Debes almorzar y quizá dormir una siesta. Pro​bablemente estás fatigada por tantas preocupaciones. -Sí, creo que es así; pero Nellie, no te vayas.

De mala gana, Nellie se sentó sobre el borde de la cama. El hambre le contraía el estómago.

-¿Se marchó realmente? -preguntó Terel, con la boca llena-. No estará acechando en algún rincón de la planta baja, ¿verdad?

-No. -Nellie sentía más y más apetito a medida que pasaban loS minutos.

-Oh, Nellie, no sabes qué maldición es ser joven y bella como yo. Los hombres se te acercan respon​diendo a los motivos más horribles. -Despedazó un trozo de pan que Nellie había horneado esa misma mañana y miró fijamente a su hermana.- ¿Te invita​ron al Baile de la Cosecha?

Nellie sintió que se ruborizaba.

-Sí -murmuró.

Terel depositó la bandeja sobre la mesa que es​taba junto a la cama, y después se llevó las manos a la cara.

-A mí no me invitaron. Soy la única persona en el pueblo que no asistirá.

Nellie abrazó nuevamente a su hermana.

-Utiliza mi invitación. Creo que ahora no lograré ir; y además, ¿qué me pondría para una ocasión semejante?

-No puedo usar tu invitación. Los Taggert no creen que yo sea aceptable socialmente. ¡Yo! Todos saben que ellos son poco más que mineros del carbón. Oh, Nellie, ojalá...

Cuanto más pensaba, su apetito aumentaba. Trató de controlar su gula Con la mera fuerza de la voluntad, pero más se agravaba su ansia de comida. Jace había dicho que ella tenía alternativas, y que estaba eligiendo a su propia familia en desmedro de sí mis​ma. Por supuesto, ¡prefería a su familia! ¿No era eso lo que debía hacer una persona? ¿Acaso la Biblia no enseñaba que uno tenía que dar para recibir?

Nellie descargó sobre la mesa la masa del pan. Qué hombre egoísta debía ser el señor Montgomery si no entendía que la alegría más grande de la vida con​sistía en darse a los otros. Era suficiente ver la genero​sidad que ella, Terel y su padre demostraban, y cómo se volcaban unos a otros. El padre ofrecía su amor y su apoyo a las dos hijas y Terel también ofrendaba amor. A cambio, Nellie cocinaba para ellos, mantenía limpia la casa, los esperaba, hacía diligencias, los escuchaba, los cuidaba y...

Para interrumpir el flujo de pensamientos, Ne​llie comenzó a comer todo lo que pudo hallar: cinco rebanadas de pan, medio pastel, una jarra llena de du​raznos, la punta de una hogaza de pan; y cuando en la cocina ya no hubo alimentos, pasó a la alacena, y allí, recordó a Jace y el modo en que él la había abrazado, y cómo la había besado.

-No me importa si me quiere sólo por el dinero de mi padre -murmuró, y después, para evitar el llan​to, abrió una jarra de jalea de fresas y comenzó a en​gullirla con los dedos.

Mientras estaba en la alacena llegó la primera invitación para Terel y cuando ésta despertó de su siesta la esperaban cinco convites.

-¿Cómo es esto? -murmuró Terel cuando su hermana se las entregó.

-Los deseos -dijo Nellie, sonriendo, satisfecha de verla tan feliz-. Lo deseaste, y ahí lo tienes.

-¿Ojalá qué?

Terel desvió la mirada, y lloriqueó otro poco. -Si yo fuese la muchacha más popular de Chand​ler... Ojalá me invitasen a todas las fiestas. a todas las salidas. Deseo que ningún habitante de este pueblo contemple la posibilidad de ofrecer una fiesta sin mi presencia.

Nellie sonrió.

-En ese caso, eso es también lo que yo deseo. -¿De veras?

-Sí, de verdad. Ansío que seas la joven más po​pular que Chandler ha conocido nunca, y que recibas más invitaciones que las que podrías aceptar.

-Sí, eso me agradaría -dijo Terel, sonriendo.

-¿ Y te haría feliz?

-Oh, sí, Nellie, sería muy feliz si fuese popular. Es todo lo que pido de la vida.

-En ese caso, realmente aspiro a que tu deseo se realice. Y ahora, ¿por qué no duermes una siesta? Yo tengo cosas que hacer.

-Sí -dijo Terel, sonriendo y extendió el cuerpo sobre la cama. Estaba arrugando su vestido, pero eso no le importaba, ella no tenía que plancharlo.

Nellie tomó la bandeja en silencio y salió de la habitación. En la cocina, cuando estuvo sola de nuevo, continuó pensando en Jace. Si él no la buscaba para apoderarse del dinero de su padre, entonces ella lo había insultado gravemente. ¿Qué comentó él acerca del galanteo? Algo a propósito de que la mujer home​najeada lo tachaba de mentiroso.

Terel apretó las invitaciones contra el pecho durante un momento y después abrió muy grandes lo ojos.

-¿Y qué usaré? Oh, Nellie, tienes que llamar a mi modista y decirle que traiga muestras de telas modelos.

-No tengo tiempo, voy a preparar la cena. Enviaré a Anna, o tal vez tú misma vayas.

-No puedo. Una de las invitaciones es para un té hoy mismo. Y que no sea Anna, nunca transmite bien los mensajes. Nellie, tienes que ir tú misma. ¡Si por 1o menos papá instalase un teléfono!

-Terel, no tengo tiempo para... -se volvió hacia su hermana-. Creí que deseabas que yo fuese popular Pensé que real y verdaderamente lo querías.

-Así es, pero...

Terel pasó un brazo sobre los hombros de Nellie

-Por favor, ayúdame. Si conozco a mucha gente quizás encontraré al hombre con quien casarme y después nunca más te molestaré. Puede que a esta altura del próximo año no estaré viviendo aquí, y no tendré que molestarte en atender mis necesidades. Y así dispondrás de todo el tiempo libre que necesitas para cuidar de papá.

A Nellie no le agradaba la perspectiva de vivir sola con su padre, una casa sin Terel era demasiad sombría para imaginarla.

-Iré -dijo Nellie-. Vístete.

Horas después Nellie volvió a la cocina. Su padre pronto volvería, y la cena no estaba lista. Había: conseguido que la modista fuese a ver a Terel y 1a ayudó a vestirse y peinarse antes de que Howard Bailey viniera a buscarle en su carruaje. Y ahora se daba prisa porque deseaba terminar la preparación de la cena.

-¿Qué sucede? -preguntó Charles Grayson, irrumpiendo en la cocina-. Anna me dijo que hoy Te​rel gastó una fortuna en vestidos.

Nellie se prometió íntimamente que hablaría con Anna.

- Terel comenzó a recibir invitaciones esta tarde y consideró que le son precisas prendas nuevas para esas ocasiones.

- Terel siempre cree que necesita prendas nue​vas. -El señor Grayson fijó la mirada en la mesa y ad​virtió que las verduras estaban cortadas pero no coci​das.- ¿Terel es el motivo de que la cena se retrase? 

-Sí, estuve ayudándole.

-¿Lo pasaste jugando con Terel y descuidando el trabajo?

Nellie aferró el palo de amasar con tanta fuerza que sus nudillos palidecieron.

-La cena estará en la mesa a las seis.

-Bien -dijo Charles y después pareció que bus​caba algo más que decir-. Anna dijo que tú deseaste que Terel recibiera las invitaciones.

-Fue un juego tonto y nada más.

-Bien, si consigues que tus deseos se hagan reali​dad, pide que yo gane el dinero necesario para pagar todos esos nuevos vestidos.

El señor Grayson se volvió y salió de la cocina. Durante un momento, Nellie cerró los ojos.

-Deseo que mi padre tenga mucho éxito -mur​muró-. Confío en que gane más que suficiente para pagar los vestidos de Terel.

Abrió los ojos y sonrió. Pensó: Qué tontería. Los anhelos no se convierten en realidad, porque si así fuera... Pensó en Jace, pero después apartó de su men​te el pensamiento. Mi padre, recapacitó, ojalá consiga lo que quiere.

